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Aquí Ernesto Cardenal  vuelve a reflexionar sobre los motivos más recurrentes de sus libros anteriores y que luego serán revisitados en poemarios posteriores, como es Versos del Pluriverso. Uno de esos motivos es la preocupación cosmológica, la intención permanente en su poesía por establecer las coordenadas espacio-temporales que dan fundamento a la existencia humana y a su relación con lo trascendente o con lo divino. Las respuestas las buscará en las estrellas y en la tierra. Esta conciencia cosmológica que le da sentido al Cántico Cósmico ha estado presente en la larga trayectoria de la poesía (así en general), desde sus orígenes en el canto mítico-ritual y luego en la poesía de todo tipo, perviviendo en la poesía moderna de diversas maneras. Esto permite construir poéticamente lugares intermedios para la existencia, así, entre lo absolutamente cósmico y lo microcósmicamente humano, se construyen lugares intermedios para habitar: la naturaleza, el campo y la ciudad, naciones políticas y patrias celestiales, configuraciones de espacios íntimos como la casa, preguntas por el fundamento y las causas. Cardenal actualiza aquí una función que estuvo mucho tiempo en la poesía: la cosmológica. Pero ¿qué sentido finalmente tiene esta cosmología con fundamento mítico en medio de los tiempos actuales? Y más todavía, pensada bajo la imaginación poética? Es lo que intentaré responder en las próximas reflexiones.
1 ° Para empezar: 

Cántico Cósmico es más que un libro de poesía, es un proyecto de avanzada, de alta sofisticación y resolución ética y estética. Es una propuesta sobre la palabra y el conocimiento “poético”, aunque su tema central sea la mirada científica y mística del universo. La empresa aquí es ardua y uno podría afirmar que casi no tiene antecedentes en la poesía latinoamericana. Las palabras e imágenes del poemario parecen querer salirse de la asfixiante vida del libro, como si Cardenal repitiese el gesto de Pablo Neruda en “Oda al libro” cuando él le ruega al  objeto libro:  ¡libro déjame libre”. En esa oda, el poeta chileno pedía libertad al libro que leía (no al que escribía) para poder recorrer él, en su vida, los puertos y los trabajos oceánicos, las minas y los minerales, la energía trabajadora y la natural. Para Neruda, materialista metafísico él, esa realidad libre le entregaba los sentidos fundamentales para su poesía personal. Aquí, en cambio,  la libertad textual, Cardenal la desea no para su vida o para enriquecer su poesía. Cardenal se libera de su propio libro para poder devolverle a la poesía su lugar en la cosmología, lugar perdido sólo en la modernidad, pero que siempre detentó, sobre todo en los tiempos arcaicos.  En este sentido Cántico Cósmico difícilmente puede ser entendido como un simple libro de poesía, lo que queda demostrado en la diversidad de puntos de entrada que aquí , en este encuentro, se han presentado. 

Aquí Cardenal libera la palabra poética y hace que ella se encuentre con otras palabras (en un ejercicio intertextual y de diálogo intenso con ideologemas sociales, o sea, con ideas sobre el mundo que ya circulan en lo social). Palabras de la ciencia, la historia, la economía, la publicidad y las de tantos otros ámbitos, puestas al servicio aquí de la búsqueda del fundamento cósmico y humano, para desentrañar las leyes y el posible origen del macrouniverso, ayudado por diversas teorías físicas; pero también, para entender mejor el microuniverso, desde diversas lógicas, sobre todo las de la cuántica. Lo fundamental aquí es encontrar el sentido de la existencia de distintos universos.

Sin embargo, todas las miradas e interpretaciones han sido traspasadas y atemperadas por la visión poética y por una enorme tendencia a la mirada analógica del mundo. Esa visión hace que los discursos científicos e históricos hayan adquirido tonos de asombro, ensoñación, testimonio y sobre todo de incertidumbre y duda. Cuántos “cuantos” y cantos sin respuesta uno encuentra a través de todo el libro. Aquí la libertad la desea Cardenal para recuperar la memoria, la histórica y la amorosa, la colectiva y la cósmica, la personal y la universal, pero sobre todo para testimoniar el itinerario de la barbarie y la esperanza en un mundo mejor, esperanza basada ahora en las leyes y las energías del universo. 

Al parecer Cardenal lo consigue, a costa de extralimitarse en lo que podemos entender como un libro de poesía. En el camino, algo se ha perdido y algo se ha ganado. Algo ha perdido la poesía (si pudiésemos hablar de ella como de una esencia inmutable) al tratar con materiales tan contradictorios, pero sólo en esta lógica, la poesía “no habrá cantado en vano”, como quería Neruda. De otra parte, también en su vida ha ocurrido algo semejante. Según consta en el tomo I de sus Memorias, desde sus Epigramas (1961)  y hasta la actualidad, Cardenal ha ido “perdiendo” mucha vida. Vida trocada por poesía, vida entregada a Dios, vida derramada por la Revolución. “Nos hemos ido muriendo toda la vida”, decía ya en la “Coplas a la muerte de Merton”, muy en la línea de Quevedo.
Esta presentación intentará precisar y describir algunas de las diversas conciencias y espacios que estructuran el Cántico Cósmico, bajo la premisa de que  todas ellas están hilvanadas por una pulsión poética que las convierte en una nueva cosmología, en una especie de cosmología estética (Kupareo). En el intertanto sugeriremos qué costos ha debido pagar el poeta por la elección de una poesía que ha dejado la escena del lirismo para adentrarse, sin ser corrompida por la prosa del mundo, en el universo de la ciencia y la historia modernas. El ejercicio más básico (aunque sofisticado) consiste en redistribuir estos discursos prosísticos en un nuevo orden, siguiendo así algunos principios del exteriorismo nicaragüense y del imaginismo y epicidad de Ezra Pound, sin abandonar obviamente el permanente deseo místico. Pero hay algo más aquí que sólo polifonías. 
Pese a la gran diversidad y yuxtaposición de discursos, citas y realidades atraídas, hay de todas maneras un ámbito epistémico valorado positivamente (el de las teorías científicas y místicas) y también el de las cosmovisiones míticas, en desmedro de otro; el económico e histórico, en donde se mezclan el mesianismo utópico y la denuncia feísta de los horrores del capitalismo, asociado esto en muchos poemas al “olor a mierda” y siguiendo probablemente una de las líneas temáticas de la cantiga medieval: las del escarnio y las del “maldizer”. 

2° Desde dónde habla Cardenal: sobre sus múltiples poéticas
Ernesto Cardenal se sitúa, poéticamente, en un horizonte estético e ideológico de gran crisis y fundamentales cambios en nuestra modernidad, casi todos verificados en el campo del horizonte del capitalismo tardío (fines de los años 60 y hasta hoy). Horizonte suficientemente alejado del pensamiento mítico e incluso lejos de la cientificidad de inicios del siglo XX. Esto se expresa, además del liberalismo a ultranza en lo económico, en el debilitamiento de la fe en las promesas modernas, especialmente las del progreso y de la emancipación, en sucesivas y crecientes crisis ecológicas y en un camino sin precedentes hacia el ecocidio, en la emergencia de los particularismos, ya sea en clave pacifista, ya sea belicista. Este escenario real de incertidumbres y desesperanzas, aparece aquí contrapesado por la enorme cantidad de movimientos sociales que en sucesivas oleadas han intentado enfrentarse a esta homogenización, sobre todo en los años 60 y 70. 

En lo estético, las posibilidades han sido múltiples, pero particularmente en la poesía latinoamericana, uno puede verificar al menos cuatro posibilidades: aquellos poetas que renuncian al género, porque cómo seguir siendo “poetas” en un mundo de tantas miserias (Aridjis, Mutis); en otros casos, los poetas se han recluido en el amparador espacio del lar y de la infancia, replegándose sobre sí mismos en el país del nunca jamás y amortiguando así el clima del fracaso (el caso de Teillier en Chile, en dictadura); en otros, como Enrique Lihn, los poetas se han vuelto altamente escépticos y han criticado por igual todo gesto asociado a los “asfixiantes discursos del poder”, incluso descreyendo del propio poder de la poesía. 
El cuarto tipo de poetas (aquí la poesía de Cardenal), de un tinte más comprometido, ha mantenido cierto todo épico y esperanzador en medio del desencanto, con una alta cuota edificante, antipoética y política. En lo estético, estos poetas se han vuelto claramente, o necesariamente, más exterioristas, intertextuales, discursivos y fragmentarios. Menos regulares y más discordantes, aunque Borgeson haya destacado ya con riguroso acierto el valor del ritmo en varios poemarios de Cardenal. En el Cántico Cósmico, la música de las esferas pitagórica es analogada con el jazz, en lugar de serlo con lo clásico. Y hay algo de jazz en su estructura y resonancia. 

Por otra parte, en lo histórico, el Cántico… mezcla triunfos y derrotas. Por eso algunos textos están sembrados de esperanzas y victorias (Ver “Vuelos de Victoria”) y otros, más bien de   holocaustos y violencias irresueltas. En Cardenal se asoma por momentos cierto tono alentador y de redención, perviviendo en él significativos rasgos de la segunda vanguardia latinoamericana (esa representada en poesía por el Canto General de Neruda): el compromiso sociopolítico, la concepción de la  poesía como conocimiento, el tono mítico, cierta épica; pero claramente todos esos rasgos aparecen replanteados en un tono más actual. Al “Yo estoy aquí para contar la historia” de Neruda, le sucede un discurso dialógico, inquieto y más colectivo: “Si los planetas pensantes se hacen señas desde lejos/ ¿cuál será nuestro mensaje” (19,155).  

De las primeras vanguardias latinoamericanas, Cardenal preserva sobre todo la dimensión profética de la palabra poética, esa heredada del romanticismo y que también estaba en las estéticas prehispánicas. Aquella que por un lado era capaz de revelar e iluminar el misterio de las cosas y que por otra, era capaz de convertir al poeta en representante de otros, oprimidos y marginados. Un poeta visualizado, como quería Octavio Paz, como el desterrado del mundo burgués. Estamos frente a un poeta capaz de traducir esos sentidos que la misma tierra otorga y decodificarlos, alguien, que como el Chilam Balam de Chumayel interpreta rectamente los signos cósmicos y escriturales: 

“Qué profeta, qué sacerdote será el que rectamente

interprete las palabras de estas escrituras” (p. 288 Literatura Maya)

Pregunta del Chilam Balam, que Cardenal parece querer responder y asumir. 

El segundo rasgo vanguardista es la preocupación por la forma (lo que ya estaba en el modernismo de Darío), el cuidadoso trato con el significante, ese “disciplinado sometimiento de la forma física del poesía a lo que el poeta quiere decir” (Borgeson, 160).  La poética de Cardenal se aleja radicalmente de lo vivencial y se acerca obviamente a una poesía cultural, enciclopédica y testimonial, donde por momentos asoma cierta desconfianza debido a la  época actual: el registro mítico-histórico se plaga de dudas e interrogantes.  Además, en ciertos momentos aflora el humor, basado en la parodia: “Nuestras lágrimas son el H2O que es el morir (Jorge Manrique)”

Los trabajos anexos de Cardenal como "literato" y traductor, fundador de la generación del 40 junto a Carlos Martínez Rivas y estudioso de la poesía americana, del norte y del sur, sus profundos estudios científicos y astronómicos, su complejo conocimiento y asimilación de las cosmovisiones indígenas de todo el mundo a través de la lectura prolija de sus "textos", escritos y orales, le han permitido construir una palabra poética hecha de muchas tradiciones, una poesía al parecer más impactada por los discursos sociales y artísticos, que por las vivencias personales, aunque algo de ellas hay. Lo interesante es que esto ocurre sólo en apariencia. Porque hay algo de su propia visión y vida personal que modula sus poemas, subjetivándolos e intencionándolos hacia cierto tono utópico y de redención. La mirada en Cántico Cósmico está profunda afectada por sus pasiones más intensas: por su constante contradicción entre el amor a dios y el que siente por las muchachas o por su pueblo, por su tránsito por la Trapa, por su vocación sacerdotal, por su amistad con Thomas Merton, por sus inicios radicales en la política. La voz que aquí habla sigue siendo la del sacerdote crítico, comprometido (Oviedo) y enamorado. Incluso aparecen aquí distintos momentos de su participación activa en la Revolución Sandinista. 
Cántico Cósmico también intertextualiza, a veces de manera literal, pasajes de poemas de su propia autoría (Cf. Cantiga 34 y 35, por ejemplo) o bien pasajes de poemas o ideas fuerza de otros poetas, sólo para ratificar ideas o posturas éticas y estéticas una vez más. Esto constata la tendencia a construir en el Cántico un proyecto escritural que se realizará durante toda la vida, sin nunca concluir. Muy interesante sería (empresa que podemos dejar para futuros trabajos), las relaciones aquí con la modernidad de Darío, con Neruda, Huidobro, Rugama, Pound, Goethe o con su loco amigo y poeta Alfonso Cortés, cada uno actuando como su alter ego poético en diversas ocasiones. 

En esta opción por cierto tipo de poesía se ha perdido la unidad y la musicalidad. Pese a que el texto se organice en cantigas, no se puede afirmar que estemos frente a poemas marcadamente rítmicos o de estructuras regulares. Tampoco hay unidad temática en cada poema, como sí lo exige la estructura de la cantiga. Los poemas replican motivos y temas que ya están en otros anteriores o posteriores, pero de manera aleatoria. El propio texto reflexiona sobre sus propias limitaciones, epistémicas y formales: 

“¿El orden de este poema? No tiene orden

ni desorden ” (6, 44)

O bien: 
“En cuanto a la unidad de este poema; 

no la tiene. La unidad está afuera” (Cantiga 6, 50)

El propio yo critica su ejercicio escritural y compositivo, pero no le importa, porque lo central es proponer cierto orden y sentido allá, afuera del poema, en el entorno cósmico, en el ritmo planetario. El sentido fundamental del poemario será que el universo encuentre su propio sentido. El sentido para la propia poesía será que la palabra recupere toda su potencia cantarina (Huidobro), analógica y su lugar en el mito.  

Por otra parte, su Cántico Cósmico aparenta no aspirar a la redención épica propuesta en el Canto General de Neruda, y sin embargo ambos comparten una mirada colmada de intensidad poética sobre las realidades humanas y la decisión de apropiarse de saberes que aparentemente son patrimonio de otras disciplinas. Canto General se apropia de la historia y la geografía, ámbitos aparentemente reservado a los historiadores, al menos en la época en que fue compuesto (1938-1950); y Cántico Cósmico se apropia del saber científico, reservado aparentemente sólo para los iniciados en estas materias. 

El poemario replica las preguntas, científicas e históricas, no por mero afán retórico, sino por necesidad epocal. Son preguntas basadas en las maravillas descubiertas por la ciencia moderna y por el conocimiento antiguo, pero que ahora necesitan ser democratizadas, compartidas por todos: 

“ ¿Nació el espacio-tiempo para colapsar sin ningún plan objetivo
en el caos?
Pregunto no a los cosmólogos

sino al hombre de la calle”   (Cantiga 34, p.287)

No es el libro el que se destina al hombre común y corriente, sino las preguntas sin responder respecto de la duda cosmológica que el libro enfatiza. No se trata aquí de la idea mecanicista de una poesía al servicio del cambio y la emancipación, sino de una poesía que puede ayudar en parte a crear una conciencia cosmológica, función que en los inicios de nuestra cultura cumplió el mito y el canto. O sea, el deseo de que estos temas no sean solamente un problema de iniciados (o especialistas), sino de una sociedad completa inquietándose por el origen, el destino y nuestro lugar en un tiempo-espacio específico. Esto hermana el proyecto de Cardenal con la corriente de la ecoliteratura que en los últimos años empieza a cobrar gran relieve y que se instala como un lugar privilegiado para la ecocrítica.  Inquietud presente también en todas las sociedades originarias, pero casi ausente en las sociedades modernas. Por eso  su reconocimiento en la idea de Goethe en la Cantiga 25, a quien sólo le habría preocupado “la cultura y la barbarie”, y para quien el público sí importaría (lo mismo que pensó Darío). Refiriéndose a Goethe, la Cantiga declara: “Sostuvo que el arte poético es un bien común de la humanidad, y que en todo tiempo y lugar él existe en miles de personas”. Una de las intenciones del Cántico Cósmico es que la gente (el lector) aprenda a leer su entorno de otra manera. 

3° Lugar aquí de las cosmovisiones indígenas
Quisiera indicar muy brevemente algunos rasgos de las cosmovisiones indígenas, provenientes sobre todo de sus cantos y mitos, y que Cardenal extrae de distintas partes del mundo, de diversas épocas y desde distintas fuentes (en muchos casos vía traducción). Esto porque es sin duda, su Homenaje a los indios americanos, de 1966 y su Los ovnis de oro. Poemas indios (1988) los antecedentes fundamentales para dimensionar mejor las matrices del Cántico. 

En primer lugar, Cardenal se filia significativamente con la palabra profética indígena, esa que era capaz de iluminar el futuro en base a la observación del pasado, una preocupación religiosa por el tiempo, que los hacía organizar su vida práctica y espiritual a plenitud y a favor de  comunidades armónicas y ecocéntricas. En varios poemas, se asumirá un tono más bien escatológico que, en sintonía con la cosmovisión indígena, asumirá la propuesta de una utopía restrospectiva, tema sobre el cual no nos podemos detener aquí, pero que plantea básicamente el encuentro de las claves de un futuro mejor, en el pasado más remoto. Habría que preguntarse aquí ¿cuál es la utopía del Cántico Cósmico? Al menos una de ellas es encontrar el sentido del universo para el hombre, el que podría encontrarse en su pasado, en las estrellas. 
“¿no será que alguien nos espera en el futuro más remoto” (37, 330)

En segundo lugar, gran cantidad de las cantigas cosmológicas se inician con y en  palabras de diversas cosmogonías de pueblos arcaicos, los diversos orígenes del cosmos son explicados bajo distintas versiones y visiones de los maya quiché, los huitotos, los pigmeos, los omahas, los jíbaros, los arahuacos, los esquimales, etc). Cardenal necesita para explicar y explicarse el cosmos abrirse a múltiples voces, discursos y textos de los pueblos ancestrales. Pero no es sólo un diálogo con ellos, sino que es comprensión y reencuentro con el "otro", con las otras concepciones de mundo, con los textos de esas otras culturas, reconociendo en ellas un saber equiparable en muchos sentidos al de las ciencias actuales. Historia, ciencia y profecía son lo mismo, nada es lineal ni irreversible. La misma obsesión por medir el tiempo mueve a los mayas (pirámides) y a los astrofísicos actuales (telescopios). Esto conlleva también una concepción del tiempo más bien mítico, cíclico o de simultaneidad de todos los tiempos, donde lo central es encontrar una vida humana de completa armonía con el entorno y lo trascendente, o sea, ecológica.  Lo mítico remite siempre a la posibilidad de ordenar y dar consistencia a la existencia, sólo que en Cardenal el mito habría que leerlo desde las mutaciones que él ha sufrido  y como simple huella de algo que “ya no” es. Más adelante reflexionaremos sobre la  importancia del entorno para este pensamiento mítico. 

Por último, hay también aquí un fundamento cosmológico que tiene que ver con el preponderante lugar de la palabra en el génesis y que las culturas ancestrales parecen haber preservado. La palabra aquí es sagrada y poligráfica. Cardenal, luego de estudiar poesía “primitiva” como él le llama, de distintas partes del mundo, llega a la conclusión de que “El habla natural indígena es poético”. Esto lo pone en el origen del origen del canto poético. Ese que se vincula con el sonido de la naturaleza, con el canto de los pájaros y con el ritmo universal. La poesía es vista así como el recuerdo de algo que perdimos, como contemplación y como comunicación: 

“Y es que oímos ese canto una vez, 

tenemos siempre el recuerdo de ese canto” (6, p. 44)

¿Qué más le han regalado esas culturas y cosmovisiones?: el principio analógico del mundo (todo plagado de correspondencias, coincidencias, milagros, el cosmos como comunión (Cf.38)) y la idea de una materia espiritual. Aquí la materia no es cruel, como resentía Roque Dalton, sino materia enamorada, comunicada, besada. El milagro de que lo real esté constituido por lo no real (vacío, materia oscura, materia inerte, energía fantasmagórica): 

“¿Cómo es que una colección de partículas desorganizadas

 y aun de moléculas desorganizadas

se hacen pez, o lirio, o Aristóteles?” ( 29, 243)
Las culturas indígenas le han regalado también el fundamento antropocéntrico del cosmos y cósmico del hombre; la belleza inherente a la naturaleza (el estar en flor y canto según el xochicuicatl nahuatl) y la conciencia acuática, la importancia del agua en la tierra y su casi ausencia en el cosmos. ¿Por qué esa infinita imagen antagónica, sobre todo en las recurrentes representaciones de diluvios? 
4 ° Los entornos del Cántico: países y galaxias
Yo vengo de Chile, un lugar en que las palabras país y poesía confunden sus horizontes y mezclan sus territorios. Al parecer, no sólo por su naturaleza dual (flanqueados al oriente por una extensa cordillera, la de los Andes y por el poniente, por el Océano Pacífico) sino también por el peso de una historia de terremotos, maremotos y erupciones volcánicas, geológicas y políticas, lo que ha marcado nuestra poesía intensamente.  Por eso no podía yo proseguir con estas reflexiones sin pensar en lo que separa o vincula a Ernesto Cardenal con este afán identitario tan recurrente en poesía, ligado en muchos casos a la representación del país o el terruño.  Esto porque al parecer es el lenguaje poético el que mejor traduce esa función humana de siempre tener que significar, representar y darle sentido a sus entornos, a los lugares físicos o imaginados en los que se nace y habita, esa capacidad que tan bien describió Sloterdjk, cuando pensó al “ser humano como una caja de resonancia que se templa, retempla y destempla según los espacios en que vive”. Se puede afirmar que al menos en Chile,  el país le ha ofrecido a sus poetas el compartir colectivamente un espacio (territorio natural y cultural) y un tiempo (memoria histórica, historia, conocimiento científico, proyectos nacionales). En el sentido amplio de país, muchos de los sentidos o de las versiones de nuestros países han sido cuestionados o resemantizados desde la poesía o bien los poetas han propuesto en su lugar una cosmología estética, una patria del paisaje y de la infancia, un nuevo espacio donde habitar, que no siempre ha coincidido con el país real y que en muchos casos ha excedido sus límites. (((Así, Gabriela Mistral superó las dicotomías que abundaron en su país hecho solo de ausencias, con un país alternativo en un libro titulado Poema de Chile, hablado desde el sitio inmune y libre del fantasma. Lo mismo Neruda, quien pudo hacer convivir en su Canto General (1950) tres espacios divergentes: el íntimo (de su casa, sus amigos, su lluvia y su madera del Sur), el histórico-político (ese que llamó “triste nación gonzalizada”) y la patria natural, telúrica y terrenalista. O Vicente Huidobro, quien creó fragmentos de paisajes gracias al poder arquitectónico de la palabra en Horizon Carré (1917),  pasando por los países en el horror de la guerra, en Ecuatorial (1918), para arribar a un país en El ciudadano del olvido, en que todo se había vuelto deseo deshabitado. Incluso Nicanor Parra, quien en un horizonte más post, ha cuestionado críticamente la existencia de nuestros países: “Creemos ser país/ y la verdad es que somos apenas paisaje” (dice en su poema “Chile”), este poeta chileno que  fue además, profesor de mecánica cuántica))). 

Mi pregunta en esta reflexión es de qué manera Cardenal se vincula con esta representación tan recurrente en poesía, prefiriendo ampliar su sentido e impresión del entorno hacia los confines cósmicos. Esto no es casual. Para el pensamiento mítico lo primero es la interrogante sobre el entorno, aquel hombre separado de la naturaleza, desea ahora imaginar su relación con los espacios. 

Uno podría preguntarse ¿Cuál es la patria de aquí? Es primero que nada una construida no sobre la realidad directamente, sino sobre una visión poética de esa realidad, una visión mediada por la visión de otras poesías: “todo como paisaje japonés, o poema leve de paisaje japonés”, corrige el hablante en la Cantiga 33.Todas las miradas y sentidos de pertenencia están mediados estéticamente.

Pero, lo más importante, se puede afirmar que son cuatro las representaciones espaciales en Cántico Cósmico, todas ellas signadas por distintos grados de valoración y recurrencia: así, la realidad más íntima se liga con los lagos y volcanes de Managua, sobre todo con los lagos;  luego una Nicaragua más natural e idealizada por el voluntarismo y optimismo provenientes del triunfo de la Revolución Sandinista (aquí se confronta y denuncia el somocismo como aquel sistema que atenta significativamente en contra del equilibrio ecológico); un tercer espacio representado es la tierra viviente y por último todos los confines del universo observable, hacia todos los tiempos y distancias.  

Llama la atención cómo la patria más personal son los lagos y cómo sólo la Nicaragua sandinista permite descubrir la belleza y el profundo azul de estos lagos. Ese paisaje permite también gatillar conversaciones e inquietudes de la infancia, pero sobre todo permite conectarse con imágenes genésicas de la tierra vuelta a crear, aunque sea una imagen captada ahora desde la ventanilla de un avión: 

“    todo es azul

lago y lagunas azules

volcanes azules

mientras más lejos la tierra más azul

   islas azules en lago azul. 

Éste es el rostro de la tierra liberada”

Imágenes de mar y cielo consustanciados están en numerosos mitos, pero aquí se agrega la coyuntura política, la que se entrelaza con el entorno nacional en clave natural y campesina, para descubrir esos entornos en toda su inmensidad y belleza. Además son espacios signados por el cambio social, sobre todo por las conquistas campesinas debidas a la Reforma Agraria (Cf. Campesinas del Cuá). Aparecen, luego de la transformación provocada por la revolución, Niquinohomo, Waslala, el volcán Momotombo o el lago Managua, transfigurados en paisajes edénicos y de tierra prometida. 

El tercer nivel, el de la tierra viviente o Gaia (diosa de la tierra) y a quien se destina toda la Cantiga 11, enfatiza la matriz ecológica y  la mirada vitalista de la tierra, la que ha permitido, en distintos ciclos geológicos sólo crear vida: 

“Quién iba a decir que de aquel magma llameante

saldrían bosques y ciudades y cantos y nostalgias”.

En esta última enumeración, lo que ha creado la tierra para los hombres, ha sido no sólo su habitación (bosques y ciudades), sino que además les ha permitido percibir y disfrutar esos entornos: sentirlos y recordarlos, intuirlos por percepción (forma de conocimiento poético). Esta mirada amplia de la tierra es vista de todas maneras desde un lugar específico que sigue siendo Nicaragua.  No el conocimiento abstracto absoluto, sino la “concretez”.  
El cuarto espacio, el cósmico, es el que aparenta estar más intocado por estas coyunturas.  De el Cántico, es éste el espacio privilegiado, aquel sobre el cual se investiga, se interroga,  se desea. Pero es también un lugar de íntima comunión y comunicación con lo trascendente y a la vez con lo humano. “El cuerpo humano exactamente en mitad del microcosmos y el cosmos” (30, 246). En esa relación íntima y personal con lo cósmico aparecen de pronto los poetas Leonel Rugama y su “La tierra es un satélite de la luna” o bien Alfonso Cortés. El poema “La canción del espacio”, escrito antes de volverse loco y citado en la Cantiga 34, le sirve al que ahora habla para encontrarse él mismo buscando la eternidad “media hora antes que el tiempo” (34, 294). 

Y es en este punto entonces que su relación con lo cósmico arriba a lo místico, más bien con el deseo místico y con la oración a Dios, en un contexto que ha dejado hace mucho tiempo de ser geocéntrico: 

“Hágase tu voluntad, así en el planeta como en las galaxias” (Cantiga 26)

5-. Conciencia científico-mística
“Basta decir aquí

que la naturaleza pareciera estar forzando en la ciencia

el misticismo” (p. 44, 6)

En Cántico Cósmico, Cardenal proclama sobre todo su fascinación por la ciencia, "por la poesía de la ciencia". Por eso todo saber y conocer aparece transfigurado por la poesía: el yo evidencia sus inquietudes e incertidumbres, se mezclan tonos y diversos tipos de ideologemas científicos, a los que se superponen discursos históricos, filosóficos, políticos, amorosos y míticos. Por momentos las extensas y extenuantes enumeraciones de enunciados cientificistas dan paso a la distensión, sobre todo en base a imágenes cosmogónicas de diversas culturas del mundo. Numerosos poemas empiezan en el escenario mítico in illo tempore de los primeros momentos del génesis, para dar paso luego a reflexiones, igualmente “maravillosas”, del funcionamiento cósmico del universo, de las fuerzas gravitacionales, de las energías que mueven el tiempo-espacio y de la lógica cuántica de algunos fenómenos terrestres. Gran cantidad de cantigas desarrollan extensamente temas relacionados con la astrofísica, la física teórica o la mecánica cuántica, sin establecer jerarquizaciones temáticas ni un desarrollo progresivo de las ideas. Cada poema entrecruza preocupaciones que se vinculan entre sí desde la ciencia, pero que desarrollan ideas también en el ámbito religioso, económico, periodístico e histórico. Lo fundamental del Cántico… es que existe en él  un proceso que lleva de un tipo de conocimiento que es científico a otro que es poético, Cardenal dice: "A mí la ciencia me interesa por lo poético. Los misterios de la ciencia los descubre la ciencia, la de nuestros tiempos, la ciencia actual, nos descubre maravillas cada vez más grandes.”
 

Por eso el yo poético no sólo recibe pasivamente el conocimiento acumulado de la física antigua y moderna, este cronista de las ciencias expresa también su asombro, se maravilla, se interroga, analiza las teorías aunque no entienda en profundidad todas las ecuaciones. Numerosos científicos de todos los tiempos son citados, contextualizados y asimilados por el yo poético. Pero además, está la pregunta sin resolver. Cuál es el lugar del creador en todo esto. Cardenal lo responde aquí y en la siguiente opinión: “El creador se nos está revelando más y más a través de la ciencia, es eso lo que me fascina, por eso es una fuente de inspiración para mí, no estudio la ciencia como científico, sino únicamente la poesía que hay en el sol, en las estrellas, en las bacterias, en la vida humana, en el amor, en el cosmos, todo es poesía en el cosmos, todo revela a Dios en el cosmos. Hay un físico inglés, para quien la ciencia es un camino más directo para llegar a Dios que la religión, y yo lo creo..."
. 

Dios es aquí pensado como una energía superior y el yo nunca abandona su deseo de arribar a él, para saber quién y qué relación guarda ese creador con las maravillas de la naturaleza y del cosmos. Gran Expandidor se le llama al Creador ya en la primera Cantiga. En ese camino será la palabra poética el lugar privilegiado para relacionarse con lo divino, por eso ya en la segunda Cantiga se destaca la capacidad de creación de mundos que tiene todo poema. 

“La Creación es poema.


Poema, que es ´creación’ en griego  y así

llama S. Pablo a la Creación de Dios, POIEMA,” (p. 21)

La poiesis aristotélica supone una poesía creadora de mundos alternativos, pero aquí el Cántico se aleja del sentido emersoniano de un poeta capaz de crear mundos y organizarlos a la manera de la naturaleza, o de la idea de nuestro poeta Vicente Huidobro, para quien la única posibilidad del poeta era crear mundos alternativos, creando bajo esta idea la imagen de un Altazor (hombre-poeta y mago), quien en un viaje sideral conquistaría la infinitud del éter gracias a la libertad cantarina de la palabra. 
Aquí en cambio la creación misma, del universo, se ha pensado como un extenso poema, con momentos de  armonía y de caos y con movimientos de expansión, tal y como se piensa el origen del universo bajo la teoría del Big Bang. El interés aquí está concentrado no sólo en recorrer las diversas teorías, sino en realizar las preguntas que siguen sin respuesta y que se asocian más bien con el momento anterior a ese comienzo que hoy podemos medir a través de la observación del universo. Lo que interesa aquí es el antes de la creación que conocemos. Eso que David Bohm denomina “fuente eterna creadora situada más allá del espacio y del tiempo”. Es la poesía la que indaga y la que no se contenta con lo que encuentra. Esta capacidad poiética al parecer ya no explicaría el universo creado (pues éste se autocomprendería poéticamente), sino que buscaría responder a las interrogantes de la creación, momentos antes del Big Bang. 

Muy determinante es en esta búsqueda la palabra kosmos, pues es pensada aquí como armonía y belleza, comunicación y amor, polo de atracción hacia el cual tienden las fuerzas del universo, aunque no se sepa de dónde ellas proceden. En este sentido, el énfasis estará puesto en las contradicciones de ese universo, en la infinitud y en la reversibilidad tanto del tiempo como del espacio, en la tendencia al vacío y a la fantamagoría, en la existencia de multiversos, en la antigravitación que evita el colapso, en la atracción erótica que mueve nuestro planeta y que sostiene al universo. Aquí la con-versación propia de la poesía replica la con-versación de las galaxias, de las partículas atómicas, de las personas, lo que hace que pensemos el lenguajear (comunicación afectiva) del versear como el vínculo natural entre todas las cosas existentes. Por eso el propio del Cántico aparece replicado en los confines: “Y todos los astrónomos en todas esas galaxias/ y poetas también con cánticos cósmicos” (38, 337). 

Pero por mucho conocimiento que este hablante posea, sabe que sus saberes se limitan al arte poético, al estudio literario, a su formación filosófica trapense y a sus experiencias políticas y que, de alguna manera, sólo está de paso en este mundo de las ideas científicas y filosóficas, casi como si viviese en un universo paralelo. De aquí las limitaciones que evidencia el poeta en este difícil recorrido por el estudio de las ciencias exactas: 

“´Nadie entiende la física cuántica´

Dijo Feynman. 

Así los cuantos: 

Como no hay orden en estos cantos” (Cantiga 29)

Sin embargo, la analogía fónica entre cuantos y cantos hace declinar inmediatamente la idea del caos, para reemplazarla por el principio armónico de las correspondencias. Lo mismo le ocurre en la Cantiga 34 al aseverar “Así yo también con este cántico difícil del cosmos”, superponiendo a esta aparente dificultad el título del libro “Cántico cósmico”, de gran armonía esdrújula y vocálica. Esa frase le da orden también al Cántico, disponiéndolo en cantigas. 

O bien la actitud crítica frente a cierto hermetismo de los saberes científicos, versus la posible simplicidad del canto poético: 

“Volviendo, amable lector, a nuestra realidad”

O bien la decisión y seguridad de opinar en ciencias, aun declarándose un advenedizo en estas materias: 

“Yo no soy científico, obviamente, pero veo
que la ciencia actual es la misma de Empédocles de Akragas”

También se evidencia una actitud de gran modestia, cuando por momentos las preguntas sin respuesta del ámbito científico parecen ser más bien un problema del poema. Es problema del poema entender cómo es posible que el universo se expanda y a la vez colapse sobre sí mismo (Cf. Cantiga 34, p. 291).

En esta línea más cientificista, ¿cuál es entonces el sentido de Cántico Cósmico? Más allá o más acá (parafraseando una de sus cantigas), el poemario busca transmutarse en la voz del universo, un universo observándose, midiéndose, iluminándose bajo el ojo humano. “son como mil mundos los que yo miro” (Cantiga 17, 128).  Un universo sólo posible gracias a esa humanidad que lo interpreta, lo piensa y observa: 

“Mi épica astrofísica sólo tiene un sentido: proclamar que el universo tiene sentido”

(Cantiga 12)

El sentido fundamental del poemario será que el universo encuentre su propio sentido. El sentido para la propia poesía será que ella recupere toda capacidad de canto y de analogía, que ella le devuelva a la palabra su capacidad para descubrir la secreta correspondencia entre las cosas.  
Cántico Cósmico ha montado así, en lugar de la escritura unidireccional de la historia, el estallido textual de la poesía y de la ciencia y de sus respectivos lenguajes, en un diálogo permanente entre épocas y culturas, entre cosmovisiones y leyes, entre poetas y lectores, donde todos los convocados tenemos algo importante que decir y lo más relevante, algo fundamental que preguntar: 

“Minúsculo planeta de estrella insignificante de pequeña galaxia
empeñado en comprender la totalidad del cosmos” (26, 223)  

�  En respuesta a una pregunta que le hice sobre las relaciones entre su conocimiento científico y su creación poética en el Cántico Cósmico,  en el Liceo Benjamín Vicuña Mackenna. Santiago de Chile, 27 de Marzo del 2001


� Idem. Liceo Benjamín Vicuña Mackenna. Santiago de Chile, 27 de Marzo del 2001.
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